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U I S T E N C ! A 
Eseandaiesa subido del aceite, - El pan también 
subirá. - Las impr©¥is!osie.s engendran los Qonfiiclbs^ 
¿Para cuándo se guarda el saludable 
rigor que las circunstancias imponen? 
El aceite 
Hace mucho tiempo que los consu-
midores antequeranos, ios que tenemos 
la desgracia de no poseer cosecha pro-
pia, ni pasta para adquirir directamente 
de! productor el preciado líquido, veni-
mos soportando con más paciencia 
que Job, el abuso que con nosotros se 
viene cometiendo en las tiendas de co-
mestibles, dándonos aceite para el con-
sumo que, quizás en algunas fábricas 
rechazaran para el engrase de sus ma-
quinarias; aceite que, a más de estro-
pear los condimentos, envenena nues-
tra existencia. 
Inútiles las quejas que e! consumidor 
exponía, pues, el vendedor se excusaba 
con que ese era el aceite que le facili-
taba el cosechero con el vale de la Al -
caldía, y, había que abonar las 1.30 pe-
setas por litro, dándose por satisfecho 
con que en Antequera, país productor 
por excelencia, no nos regalaran los 
oídos con la consabida frase «no hay 
aceite». 
Así las cosas, una mañana, sin causa 
aparente que lo justificara, nos vemos 
sorprendidos con la desagradable no-
ticia de que el aceite ha tenido una es-
candalosa subida de 0.40 pesetas en 
litro, vendiéndose, por lo tantos 1.70 
pesetas. ¡Una subida de 4.60 pesetas en 
arroba! 
Inquiriendo acá y alia, oyendo a pro-
ductores y detallistas y a alguna auto-
ridad en la materia, resulta de nuestra 
información lo siguiente: 
Que el Ayuntamiento, en tiempo 
oportuno, reclamó de la Junta provincial 
de Subsistencias, el derecho a abaste-
cer de aceite la población con cargo a 
uno de los depósitos que en Málaga 
habían de constituir ios exportadores; y 
como era natura!, le fué denegada dicha 
petición, por que el espíritu de la ley, 
es, que esos depósitos sirvan para 
abastecer las plazas no productoras, y 
Antequera lo es en gran escala. 
Que en su vista, el Sr. Alcalde con-
vocó una reunión de productores, y 
que éstos, en beneficio de la población, 
cedieron para la venta al detall median-
te vales firmados por la Alcaldía y al 
precio de 15 pesetas arroba (menos' de 
la tasa), el 5 por 100 de la producción, 
cantidad que se calculaba bastante para 
el consumo local; a condición de que 
el beneficio realizado por los coseche-
ros, redundara en beneficio del consu-
midor antequerano, que pagaría el litro 
a 1.30 pesetas, quedando un margen de 
beneficiu prudencial para el detallista. 
¡Y aquí viene, pueblo antequerano, 
pueblo que consumes y no produces ni 
vendes, lo veidaderamente escandalo-
so, lo inaudito, lo vituperable, lo que 
es má* propio de fieras que de. hombres. 
Que unos cuantos, ios que sean, que 
necesariamente en el asunto han inter-
venido, te asedian por hambre, y unos 
en otros se escudan para que directa-
mente no puedas exigirles responsabi-
lidades! 
Los detallistas acusan al productor, 
que tan generosamente respondió a! re-
querimiento de la Alcaldía, de dar a re-
gañadientes los vales de aceite, y éste 
de la peor calidad que tuviera; de que 
no es posible que se haya consumido, 
con las cantidades facilitadas, la puesta 
a disposición de la Alcaldía, y de que 
no quieren venderle aceite sino rebasa 
con creces el precio de la tasa. 
Los ptoductores ponen e! grito en el 
cielo, al verse así tratados por los deta-
llistas, y sostienen que es imposible 
que ei pueblo de Antequera haya con-
sumido la cantidad por ellos cedida, 
sin que haya habido filtraciones, abu-
sándose asi por quienes sean, y en pro-
vecho propio, del sacrificio por eüos 
realizado en beneficio de! consumidor; 
aseguran que han dado todo el aceite 
ofrecido, sin que las ciases cedidas al 
detallista fueran de peor calidad que 
las otras existentes en bodega, y que 
se ha realizado un negocio a la sombra 
del beneficio público, sin que a éste 
hayan llegado las ventajas que Alcaldía 
y consumidores se propusieron. 
Ahora bien: llevan razón ¡os coseche-
ros o los detallistas, o ambos a ia vez, 
quv de todo puede haber en la viña 
del Señor; io cierto es, que el pueblo 
de Antequera es el pagano, y hora es 
ya de que no sea ei pueblo el que pa-
gue los vidrios rotos, en esta lucha de 
egoísmos desmedidos que al caos nos 
llevan, agotando la paciencia de un 
pueblo demasiadamente a le targado, 
pero que empieza ya a dar señales de 
vida. 
¡Ha sido una verdadera provocación 
en ios momentos actuales, elevar de esa 
manera tan desconsiderada el precio del 
aceite; y es peligroso en i-stos tiempos, 
tan repetidas como inoportunas provo-
caciones, que pudieran dar al traste con 
Hágina 2. ' — fcL S O L ÜE A N I L Q U t H A 
la paz que a tuda cusía ¿e quiere im-
puner! 
¿Nu cree nuestra primera auturidad 
que lia iiegadu la hura de tirar el tarru 
de la vaselina, evitandu que asi se co-
mercie con el pubre, que somos la ma-
yoría? 
El pan 
Resuéltd hace unos veinte dias el 
pleito de lus jornales entre patronos y 
obreros, en virtud del cual ha aumenta-
do el costo de producción, y disminuida 
ésta con el último horario de trabajo, 
aunque hay que consignar en honor de 
los obreros que éstos se comprometen 
a terminar ocho masas, lo que supone, 
especialmente en invierno, más tiempo 
que la jornada legal de ocho horas; in-
cumplida la tasa del trigo, que no pue-
den comprar ios tahoneros menos de 
52 y 53 pesetas los cien kilos, el nego-
cio resulta ruinoso, y así lo han mani-
festado los tahoneros al Alcalde con el 
decidido propósito de subir el pan, o 
poner las tahonas a disposición de la 
Alcaldía 
Está demostrado, en honor de los ta-
honeros, que es imposible comprar el 
kilo de trigo a 0.53 pesetas y dar el 
kilo de pan que se come en Antequera 
también a 0.53 pesetas; luego es indu-
dable, que si el precio del pan no sube, 
tiene que ir en perjuicio de la calidad y 
del peso del mismo. Y en uno u en otro 
caso ¿quién resulta perjudicado sino 
Juan pobre? 
Los tahoneros, que tienen aplazada 
la solución de este pleito, hasta que la 
Alcaldía se desembarazara de las preo-
cupaciones de la pasada huelga, es se-
guro que presentarán seguidamente el 
asunto, y ya estamos amenazados de 
una nueva^ subida los que de un míse-
ro jornal o sueldo vivimos, restándonos 
de la ya mísera soldada unos céntimos 
que nos son necesarios para el diario 
sustento. 
Vean, pues, los llamados a intervenir 
en estos conflictos, si es hora ya de 
atacarlos de frente; si está justificada la 
incautación rápida, enérgica y sin con-
templaciones de las materias alimenti-
cias que aquí pródigamente se produ-
cen; si es razón que de esa manera se 
acorte el cerco del hambre que se nos 
pone. Vean los productores si es ra-
zón que el pobre pueda comer siquiera 
sopas, en cuya composición entran co-
mo elementos esenciales el pan y el 
aceite. Vean los obreros si no es más 
práctico dedicar toda su actividad y 
celo al abaratamiento de las subsisten-
cias, que no agotar energías en preparar 
huelgas y más huelgas, reclamando au-
mento de jornal, para que se quede en 
las cajas de gentes que viven y engor-
dan a costa de la sangre del pobre, a 
quien despiadadamente explotan. 
i ZEDA. 
Loa escritos que no sean de interés ge-
neral se considerarán como REMITIDOS O 
RECLAMOS, y serán abonados con arreglo 
a la ^tarifa correspondiente. 
la huelga de los agrícolas, resuella 
N O "• C ? " • D E O T R O S Q B E M5 ' > 8 
Mucho y poco pudiern decirse de la 
ya resuelta huoigj do ios braceros del 
campu. 
Si tuéramos a lo primero heríase pre-
ciso advertir la escasez de organiza-
ción, y más aún de una dirección acer-
tada, convenienie para la fdvo;abie 
marcha de sus reivindicaciones. 
La falla de todo ello, y acaso la in-
tromisión de persona o personas ajenas 
a lo que es labranza de tierras, han 
dado por resultado—que no califica-
mos para no ser crueles,—de que el 
personal que antes de la huelga ganaba 
dieciocho reales de jornal, hoy, des-
pués de quince días de paro, al cual 
se fué para ganar ventiuno, disfrute 
catorce reales. 
No prueba este término alcanzado, 
ciertamente, la existencia de una mano 
maestra en cuestiones sociales y corno 
entendemos que es lástima, y grande, 
que el caso señalado se repita, a fuer 
de sinceros y de amantes de la paz, 
del orden y del bienestar, siquiera sea 
relativo, de lodos, ante las calamidades 
de estos tiempos, se nos ocurre que 
abandonéis por completo la algarada 
dedicando el tiempo que en ella em-
plearais a adquirir instrucción, arma 
eficacísima en toda lucha social; des-
pués, con las cuotas de la sociedad y 
procurando que ningún campesino que-
de fuera de ella, fácil os seria adquirir 
terrenos que labrados en vuestro ex-
clusivo provecho iieganan a constituir 
en tiempo breve ingresos de importan-
cia, que en pequeños colonos os con-
vertirla. 
Si los egoísmos de los de arriba 
fueran menores; si los propietdrios que 
'.1 aro, "I 
han pensado y propicios están a 
tierra en vez de ser sólo dos, que sen 
mos, estuvieran en mayoría ¿cónio • 
a presentar 
trabajo, apla2ado 
cuándo se volvería 
otro descanso en el 
por ahora hasta e! 31 de mayo? 
Por lo demás, hemos de decir 
fuera de los incidentes de la Cruz Bian! 
ca y calle Encarnación, la cordura 
sido la nota característica. Si por so|L 
daridad a la huelga fueron, y pur vein! 
ticuatro horas, otros gremios, elio en 
nada alteró la tranquilidad del vecinda, 
río. 
Parece que a los curtidores quie^ 
hacérsele efectiva la responsabilidad en 
que incurrieron por ir a la huelga sin 
cumplir el requisito que señala el acta 
notarial firmada por ellos y los patro. 
nos, en donde se hace constar que tie-
nen la obligación de avisarla con treinta 
días de anticipación, 
<?Unión fabril» aun no ha vuelto al 
trabajo, y en vista de ello, los fabrican-
tes colectivamente han enviado circula-
res al comercio haciéndoles saber que 
estando en huelga no le es posible 
cumplimentar los pedidos. De este 
asunto conocemos algunas cosas que 
ocurrieron en Marzo—época en que se 
pensó presentar las nuevas tarifas— y 
que en nada favorecen a algunos ope-
rarios. El viernes por la noche celebra-
ron una reunión con una comisión de 
patronos y el resultado parece hace vis-
inmbrar una pronta solución. 
De los dependientes parece que se 
han limado algunas asperezas, y que los 
establecimientos que se cerraron vuel-
ven a abrirse. Nosotros creemos que la 
i jornada mercantil quizás haya sufrido 
' rudo golpe;... y no va más! 
¡SU MUERTE 











Jubileo de las 40 horas para la semana. 
IGLESIA DE SANTA EUFEMIA 
Día 22.—D. Agustín Blázquez More-
no por sus padres. 
Día 23.—D.a Francisca Uribe, por sus 
difuntos. 
Día 24.—D.a Elena de Arco, viuda de 
Ovelar, por sus difuntos. 
Día 25.—D.a Teresa Morales Berdoy^ 
por sus padres. 
IGLESIA DE SAN ISIDRO 
Día 2 6 . - D . Antonio Palma, por su 
madre. 
Día 27.—D. Atanasio Manzanares, 
por sus difuntos. 
Día 28.—D. Juan López Gómez, pof 
su madre. 
De los trabajos responden sus autores, 
y de las no firmados el Director. 
No se devuelven Los originales, ni aceren 
de ellos se sostiene correspondencia. 
L L S O L Ü L A i \ ¡ L Q U L U A 
La ciase medía y la 
cuestión social 
La clase inedia o burguesa compren-
de dos categorías de gentes: »los que 
viven de sus manos y los ricos.» Los ri-
cos, es decir, los que viven principal o 
exclusivamente de sus riquezas; propie-
tarios, rentistas, comerciantes, indus-
triales. Los que viven de su inteligencia 
es decir, abogados, médicos, ingenieros, 
funcionarios, empleados, depenaientes, 
jueces, periodistas.... 
El uso de una misma ropa, la pose-
sión de una misma cultura, la facilidad 
y familiaridad del trato, la frecuencia 
con que en la misma persona se dan 
las dos posiciones de capitalista y asa-
lariado, han ocasionado cierta confu-
sión y aun solidaridad entre ellos, ocul-
tando,lo antagónico de sus intereses, 
tan contrarios como los de patronos y 
obreros, y no dejando ver al asalariado 
burgués la intima solidaiidad con e! 
asalariado obrero por estar como él al 
servicio del capital o del Estado, sin 
que se diferencien en otra cosa que en 
la clase de servicios que realizan, pero 
no en el modo de prestarlos por un 
salario o sueldo, ni en la forma con 
que es reclutado: por ia libre concu-
rrencia que le transforma en una mer-
cancía sujeta a las oscilaciones del 
mercado. 
Entre el ingeniero y los obreros hay 
una solidaridad de intereses comunes 
tan contrarios a los del dueño o accio-
nista a quien sirven, que salta a la 
vista; éste quiete pagarles lo «menos» 
que pueda; ellos pretenden ganar lo 
«más» que puedan; y este «más» y 
aquel «menos» son irreconciliables. 
Lo mismo ocurre entre el Estado y 
los funcionarios; porque practicando 
aquél el sistema capitalista de la libre 
concurrencia, retribuye a los empleados 
con sueldos miseros, especulando con 
su virtud y exigiéndoles el heroísmo 
cotidiano de resistir las solicitaciones 
del cohecho. 
Es tan evidente esta oposición entre e l 
asalariado burgués y sus patronos, que 
cuesta trabajo comprender cómo ha 
podido permanecer oculto tanto tiempo 
y cómo lo está aún para muchos; por 
fortuna ha empezado ahora a darse 
cuenta de ello, aunque no todavía con 
perfecta claridad, y a poner en práctica 
los medios de mejorarla; falta que se 
dé cuenta de su íntima solidaridad con 
el proletariado obrero para que la re-
forma social se realice. 
Las Juntas de defensa, a quienes no 
puede negárseles esta buena obra de 
enterar al distraído, revelaron a los 
asalariados de la clase media que tam-
bién ellos, como los obreros, tenían en 
la unión el medio de obtener mejoras 
económicas — por ahora sólo en la 
«mantenencia» se fijaron— que de otro 
modo no lograrían jamás; y el distraído 
se fijó en lo que todos los días veía 
y lo imitó, y obtuvo la ley de Funcio-
narios, que si no trufas, por lo menos 
le permite comer pan. Ahora están 
dando otra batalla, también por la 
«mantenencia», los empleados de Ha-
denda sin que sus colegas se hagan 
cargo de que lo que daña a los em-
pleados de Hacienda perjudica también 
a los de Aduanas, a los de Goberna-
ción, a la Magistratura y al profesora-
do, y que, por tanto, es debei; egoísta 
el ayudarse los unos a los otros. 
Y es preciso procurar que se den 
cuenta de esta solidaridad, por bien de 
ellos y de todos; porque el día que la 
hayan comprendido y realizado saltará 
a sus ojos la solidaridad con el obrero 
manual, y entonces se realizará la Re-
volución social del modo racional, in-
cruento y justo que exigen la Razón, 
la Bondad y la Justicia, hadas bien-
hechoras de la Humanidad. 
Hoy la está intentando el proletaria-
do manual de un modo tan extremado, 
violento y rudo, que amenaza destruir 
todo el organismo social en vez de 
transformarlo; mientras que la inyec-
ción de cultura, de prudencia y de tac-
to que supondría la intervención de los 
asalariados burgueses haría posible la 
transformación social sin esas sangrien-
tas y bárbaras sacudidas con que Le-
nine quiere transformar de repente la 
Rusia analfabeta, mística y servil en un 
pueblo culto, racional y libre. 
Por de pronto esta fusión del prole-
tariado burgués con el proletariado 
obrero les daría una fuerza tal que hará 
inútil toda resistencia, porque no será 
ya un solo gremio, el de los albañiles, 
panaderos o empleados de Hacienda, 
ni tampoco solamente el sindicato de 
la construcción, de la alimentación o 
de los funcionarios quienes pidan, sino 
que será la clase tpda de los asalaria-
dos, los de levita y los de blusa unidos 
en uno, quien impondrá. 
No temed a! obrero; la misma con-
ciencia de su fuerza formidable les dará 
la conciencia de su responsabilidad, y 
los hará ser prudentes, comedidos y 
justos para no destruir este organismo 
social, tan delicado y fácil, que por muy 
extraño y hostil que nos parezca, está 
entretejido con nuestros cuerpos y uni-
ficado con nuestro espíritu. No más 
huelgas estúpidas y torpes e injustas; 
no más cierres patronales más estúpi-
dos, torpes e injustos; no rnás labor di-
solvente y envenenadora de reacciona-
rios y demagogos, sino serenidad, pru-
dencia y justicia. 
Aparte de esta transformación déla 
actual lucha de clases en un ordenado 
y pacífico comercio, se logrará con la 
confusión del burgués de cerebro vi-
brante y creador, con el obrero entu-
siasta y abnegado, una mutua transfu-
sión de estas cualidades, y podrá en-
tregárseles ei gobierno del Estado, sin el 
justo temor que hay hoy de que al apo-
derarse de él el proletariado indocto y 
exaltado destruya nuestra civilización, 
como destruyeron la de Roma las torpes 
manos de los bárbaros. 
Es el mecanismo social como un de-
licado reloj que pide las manos suaves 
del relojero y no las duras del cerrajero; 
que no es sólo con voluntad con lo que 
se rigen los Estados, ni menos Con vio-
lencia, sino con sabiduría, prudencia y 
justicia. 
He aqui tu deber, ¡uh hermano!, cuyo 
único capital es cL saber, cuya única 
máquina es el cerebro: aportar ese sa-
ber y ese cerebro a la labor emancipa-
dora que persiguen torpemente los her-
manos cuyo único caudal es su oficio 
y la única máquina las manos hacedo-




La estatua del Capitán . . . , ia 
lápida de Romero . . . ; he ahí dos 
diagramas, o, como si dijéramos) 
dos símbolos de la act iv idad an-
tequerana. 
¿Sabe el Sr. Alcalde que las patatas se 
venden a cuarenta céntimos kilo y a 
condición de llevar algunos otros artí-
culos del puesto donde se expenden? 
¿Ignora nuestra primera autoridad lo-
cal, que los huevos estaña catorce rea-
les docena, y que es escandalosa la ex-
portación de éstos y de gallinas? 
Pues si el aceite, el pan, las patatas, 
los huevos, el azúcar, etc. se encarecen 
cada día más sin que a ello se pongan 
cortapizas, y al obrero se le rebaja el 
jornal, no es menester ser muy lince, 
para presagiar a fecha próxima sucesos 
muy desagradables, pues el hambre es 
mala consejera. 
Estas subidas, podrán importar poco 
al acaudalado, al ricachón que nada le 
suponen unas pesetas más o menos en 
sus ya repletas cajas, y a los traficantes 
sin conciencia que en este mar de egoís-
mos viven. Pero al pobre obrero, al 
modesto empleado, a la clase media en 
general se le hace ya ¡a vida insosteni-
ble, y lo menos que se puede pedir, es 
que aquellos productos que la natura-
leza pródigamente derrama en este rin-
cón, estén al alcance de todas las fortu-
nas. 
La ley de Subsistencias ofrece a V.S. 
ancho campo donde desplegar sus do-
tes; los resortes del Poder, ^on podero-
sísimos cuando se quieren utilizar, y 
mucho más si su ejercicio se encamina 
a velar por el bien déla ciudad, aunque 
ello desagrade a unos pocos. 
¡Preveer es gobernar, y nosotros los 
vejados, los paganos de siempre, espe-
ramos que V. S. gobernará! 
Las tierras del aluvión se reti-
raron tarde de las calles; mas en 
otros sitios se emplearon en el 
pavimento, aunque no hacía fal ta. 
¡Contemplad, ciudadanos, estas 
prácticas de economía! 
4.' - EL SOL DE A N T E Q U E R A 
C A S A B E R D U N 
En chales, toquillas, camisetas, calcetines, me-
dias y artículos para trajes de caballero encontra-
réis en esta casa un 40 u|0 de economía. 
ESTEPA, 44 (junto a las máquinas Singer) 
E m I T I D o 
Antequera 20 de Septiembre, 1919. 
Sr. Director de EL SOL DE ANTE-
QUERA. 
Muy Sr. mió: Recientemente surgió 
un incidente en ei «Circulo .Recreativo, 
al que ^ e mezcló mi nombre con base 
t i i fabab apariencias.. No creí que el 
asunto . trascendiera al exterior y por 
ello, limitéme a cuidar de salvar mi 
reputación en el seno de la Sociedad: 
mas habiendo sabido que el asunto ha 
sido objeto de comentarios fuera del 
Círculo, ruego a usted la publicación 
de la adjunta carta, que sirve de justifi-
cación a mi conducta y que deja mi re-
putación a la altura que corresponde. 
Le anticipo mi! gracias, y quedo su-
yo afmo. y s. s. q. e. s. m., 
JUAN CHECA PEREA 
Anteqiiera 9 de Septiembre de 19i9. 
Sr. Ü. Juan Checa 
Estimado amigo: Convencido de que 
eres ageno a! lamentable asunto de la 
desaparición de mi cartera, de que en 
los primeros días coincidencias desagra-
dables hicieron mezclar tu nombre, me 
complazco en hacerlo constar por es-
crito, como ya lo hice de palabra ante 
la junta Directiva del Círculo Recreati-
vo. Que esta explicación que fundado 
en nuestra antigua amistad me pides, te 
satisfaga completamente, dejando a sal-
vo tu caballerosidad es lo que desea tu 
buen amigo ,q. e. t. m. 
R. BLÁZQUEZ. 
Atendiendo un ruego 
El Comité Nacional de la Confede-
ración Patronal Española reunido re-
cientemente en Madrid, acordó celebrar 
en Barcelona en los días 20 a 24 de Oc-
tubre próximo, ei Segundo Congreso 
Patronal. 
P.n la Federación Patronal de Barce-
iona ha quedado constimida la comisión 
Orgat!Í¿;Uií>ra, en cuyas oficinas se faci-
litarán cuantos datos se deseen sobre el 
Congreso, su aiemee, programa y con-
cesiones especiales hechas a los congre-
sistas en rebajas y descuentos de bille-
tes y otros servicios. 
aarc nía. Septiembre 191Q. 
Subió el pan .. . 
Compuesto nuestro articulo de fon-
do, se confirma lo que en él anunciá-
bamos con la noticia de qpe el gremio 
de tahoneros ha acordado vender des-
de hoy, ei kilo de pan a 58 céntimos. 
¡Que habrá que defender la vida como 
las fieras: a dentelladas y zarpazos! 
Ya hay aceite y a S I reales arro-
ba. L a tasa por lo que se vé sólo 
se aplica a los consumidores. 
De la farándula 
Con buen éxito viene actuando en el 
Teatro-Circo la compañía de Zarzuela 
del maestro Santoncha, de la que for-
man parte esas dos tonterías de mujeres 
que se' llaman Srtas. Santoncha ( ] . y M.) 
que como artistas nada dejan tampoco 
que desear. 
El barítono Sr. Alcántara, ei tenor Sr. 
Rodríguez, ei tenor cómico Sr. Vílchez, 
la contralto Srta. Arroyo y el director 
Sr. Latorre forman un conjunto muy 
respetable, si bien en general y muy es-
pecialmente anoche en "Eva", adolecen 
las obras de falta de preparación. El 
apuntador lo oíamos anoche desde la 
redacción. 
Es lástima que una compañía que tie-
ne elementos para hacer mucho y bue-
no, no se esmere más en la representa-
ción de ¡as obras y no que así están ex-
puestos a un aluvión o a una tormenta 
terrenal, ya que, afortunadamente, vie-
ne librándose de las celestes, que dia-
riamente nos amenazan. 
Se inundó la Alameda del Deán 
Muñoz Reina por sexta vez y nues-
tro Ayuntamiento sigue en la ¡li-
gera esperando que las aguas en 
otra ocasión sean más prudentes. 
¡Qué bien defienden los intere-
ses de la ciudad los concejales! 
En el Salón Rodas 
Sigue proyectándose los episodios de 
la excelente película *EI As Rojo> y si-
gue el personal de gradas haciendo im-
posible la asistencia al espectáculo a me-
nos de llevar acorazados los oídos. 
¿No hay medio Sr. Lería de que se 
imponga orden en esas gradas que pa-
recen una olla de grillos^ 
Perro rabioso 
El día 16 y a eso de las diez, un perrito 
hidrófobo apareció por la calle del In-
fante, mordiéndole a otro can, al que 
perseguía con furia. 
En estos momentos salía del estable-
cimiento de D. Vicente Martínez, don 
Eéliz Ruíz García, despreocupado y des-
prevenido, sufriendo una mordedura. 
Siguiendo su marcha el animafito, 
hizo presa en una galguita de D. Fran-
cisco de P. Bellido, y en un perrito de 
D. José Rojas Castilla; en las piernas de 
D. Diego Checa, y ya, por las calles 
Encarnación y General Ríos, en un cer-
do y en la pata de un caballo de la pa-
reja de la Guardia civil, que por esos 
sitios patrullaba. 
E! ruido y ia algazara consiguiente 
despertaron la alarma natural, y más 
por ser en un día de huelga, razón por 
¡a cual hubo sables desnudos, carreras 
de caballos, etc. etc. Rodeado de guar-
dias en la plaza de Santiago, allí murió 
el digitígrado. 
Las personas heridas salieron para 
Granada en el inmediato tren, y su es-
tado actual es satisfactorio. 
El caballo se puso en observación. 
No terminaremos este relato sin ha-
cer pública nuestra protesta por lo ocu-
rrido. 
Verdaderamente, hace mucho tiempo 
que la previsión se ausentó de Ante-
quera. 
Sólo una hada beneficiosa que con 
toda seguridad nos cobija, es la que 
aleja los mil peligros que nos acechan 
a diario, ya que a la labor de nuestras 
áütoridádeS bien poquito se debe. 
Los perros están en tai abundancia y 
circulañ tan sin restricciones, que lo ex-
traño es no nos ocurran al día mil pe-
ripecias desagradables. 
La tributación por el sostenimiento 
de estos animales debía ser inmediata, 
y la obligación de que sus dueños les 
colocaran bozal, tan rígida y estrecha, 
que las multas a los contraventores son 
para mañana inaplazables, sencillamen-
te. ¿Habrá siquiera un concejal que de 
esto trate en el cabildo? Esperemos al 
viernes. 
De viernes a viernes 
Movimiento de población en la semana. 
Los que nacen 
José M.a Montero Rublo.—Miguel 
García Díaz —Gabriel Muñoz Arrabal. 
—Manuel Fuentes Carmena,—José Na-
varro González —María Antúnez Cas-
tillo.—María Araceli Aranda Fandila.— 
Diego Domínguez Bravo.—José Hurta-
do García.—José Robledo Borrego.— 
Juana Hidalgo Aguilera.—Antonio Ca-
sasola García.—José Vega Fernández.-
Carmen Cuenca Macfas"—Dolores Pe-
draza Gutiérrez.-José Rodríguez Rome-
ro.—Juan Toro Arjona.—Antonio To-
rres Fernández.—Rafael Gutiérrez Na-
varrete. 
Varone?.'14,—Hembras, 5. 
t L SQL ÜL A N I L V U L U A 
Los que se mueren 
Encarnación Sola Jiménez, 3 años.— 
José Notario Torres, Q2 ailos. —Fran-
cisca Cano Marlín, 96 años. -José Díaz 
Durán, 56 años.—Antonio Domímguez 
Asencio, 12 años.—José García López, 
3 años.—José Campos García, 2 años. 
—Antonio Sánchez-Garrido Rojas, 55 
años.—Francisca Benítez Carrasco, 80 
años.—José Aijona López, 4 anos -
María Romero Duran, 80 años.—María 
Flores Morales, QQ años. 
Varones, 7. —Hernbíais, 5. 
Touu de nacimientos . . . . 19 
Total de defunciones . . . . JI2 
Diferencia en íavor de la vilaiidad 7 
Los que se casan 
•Francisco Reyes Sánchez con Dolo-
res Ruiz Cano.—Antonio Lebrón Sán-
chez con Isabel Rosas Benítez. 
Cierto que las Haciendas loca-
les necesitan dinero, ¡mucho dine-
ro ! Pues aquí donde una contribu-
ción a los dueños de los perros 
darla ¡muchas pesetas! se les deja 
en libertad absoluta, pudiendo ra-
biar, morder e incluso que extien-
dan pasaportes para Granada. 
¿ H CJ as 
hi —¿Qué me cuenta usted, Eufemia? 
—Tantas cosas hay de que ocuparse 
quersería el cuento de nunca acabar; 
ya ve Justé, con liarse a decir io que 
pasa con esto de subir tanto las cosas 
de comer..., y hasta el pan ahora, recién 
cogida la cosecha; ¿qué no será este 
invierno? 
—No me hable usted de eso; que no 
sé cómo vamos a poder vivir. Figúrese 
usted que mi hijo gana catorce reales 
—y eso porque ahora le han subido el 
sueldo,—en la tienda donde está, y en 
casa estamos mi nuera, cuatro hijos y 
yo; y mi hijo tiene que ir bien vestido; 
con que dígame usted qué se puede 
comprar con ese dinero. Nada. ¡Ay, 
hija!: lo que debieron pedir con estas 
huelgas es que bajen las cosas y que 
las saquen de donde estén guardadas. 
—Así debió ser; y no que han sacado 
lo que el negro del sermón... 
— La semana pasada, como no nos 
vimos, no pudimos hablar de la huelga. 
—De todos modos, poco tendría que 
contarle, que usté no supiera, y de 
otras cosas casi nada sabía. Lo mismo 
que hoy; que tan sólo sé de dos casos. 
—Cuente usted. 
—El día 12, en la estación de La 
Roda, un niño llamado Antonio Do-
mínguez Asencio, de doce años, fué 
alcanzado por un vagón del tren, que 
le dió un topetazo y lo tiró al suelo, 
dejándolo muerto. 
G R A N B A R A T O 
Desde mañana lunes , grandes reba jas 
de precios en todos Los a r t í cu los . 
ESTABLECIMIENTO DE TEJIDOS DE 
I M I - A . I S T XJ ID H j e ó isr 
— * — — CALLE LUCE NA. núm. & 
— ¡Ay, hija, pobrecito! 
— El lunes, dos individuos ¡¡amados 
Rafael Torres Carriilo (a) Caflama y Ra-
fael Avilés Benítez (a) Morea, maltra-
taron de palabras a! guardacalle Manuel 
García Cabello. 
— Lo que sí es un gusto, es que de 
madrugada, como ia otra noche, permi-
tan que escafidaiicen la calle con ios 
autos algunos señoritos que pasan la 
noche en juerga, y que se llaman.,... 
—¿Cómo dice? 
—-Otra vez se lo diré más alto. 
—Sí que es una gracia molestar a ios 
vecinos con el estrépito y las risotadas, 
y que no haya autoridad que lo pro-
hiba. 
— Hija, ¡hay tantas cosas que no de-
bían permitirse! 
INDULTO 
La Gaceta y el Diario Oficial publican 
el indulto para los individuos que no 
hayan pasado las revistas anuales, te-
niendo en cuenta que si en el término 
de dos meses no se presentan a cumplir 
dicho requisito tendrán que abonar la 
multa correspondiente. 
LA ABSOLUTA 
Francisco González Sánchez, hijo de 
José y de Ana; y Antonio Luque Mora-
les, hijo de José y de María, deberán 
presentarse en el cuartel de la Guardia 
Civil, de esta Ciudad, con el pase de 
quintas, al objeto de que puedan entre-
garles las licencias absolutas. 
DENUNCIA 
La Guardia municipal ha denunciado 
a Francisco Olmedo Rodríguez, por ex-
pender patatas faltas de peso, y haberle 
recogido dos pesas no cabales. 
PÉRDIDA SENSIBLE 
Nuestró amigo D. Enrique López, 
pasa hoy por la pena de haber visto 
morir a su hijita Enriqueta, de siete 
años de edad. 
Le acompañamos en su dolor. 
DE VIAJE 
De Málaga, D.a Pura Burgos, de Pal-
ma, y familia. 
A Málaga, D. Manual Hidalgo Te-
rrones. 
Estuvo entre nosotros unas horas, el 
inspector de Sanidad, Sr. Rosado. 
Hemos saludado en ésta, al paisano 
D. Salvador Ceano, que viene viajan-
do, entre otras casas, las acreditadas de 
cementos <Aslant» y mosaicos, de los 
señores Morales, de Málaga, y de la fá-
brica de molduras y espejos de los se-
ñores Herrero, de Sevilla. 
De Carratraca, llegaron la señora de 
D. Román de las Heras; D. Miguel Gar-
cía Rey; D.a Ana García, de Castilla, y 
su hüa Trinidad; y D. Manuel Gallardo 
del Pozo y señora. 
BODA 
Hoy a las cuatro, y en ia casa de los 
señores Palma, tendrá lugar el enlace 
matrimonial de la señorita María de la 
Paz Jiménez Palma, con D. Francisco 
Porras González de Canales. 
Bendecirá la unión un tío del contra-
yente, canónigo de la Catedral de Cór-
doba, y serán testigos D. Antonio Are-
nas, D. José Moreno Checa y D. Ma-
nuel Moreno F. de Rodas. 
Después de la ceremonia, los nuevos 
esposos marcharán en automóvil a Gra-
nada, trasladándose después a Pedro 
Abad, donde fijarán su residencia. 
Les deseamos eterna luna de miel. 
LICENCIA 
Le ha sido concedida por un mes, al 
Juez de primera instancia e instrucción 
de este partido, D. Ramón Gascón Ca-
ñizares. 
JIMENEZ «HORNERÍTO» 
En breve marchará nuestro paisano a 
Zamora, para torear el día 29. Según 
noticias, está contratado para una no-
villada que ha de celebrarse en nuestro 
circo taurino el día 5 del próximo mes 
de octubre, festividad de Ntra. Señora 
del Rosario. « 
• n 
m m Libros actuales 
Regalo de amante.—(poesías) por Ra -
bindranath Tagore. 3 ptas. 
La Rebelión de los Angeles.—novela por 
Anatote France. 3.50 ptas 
La Pipa de /íi/.—versos de D, Ramón 
del Valle Inclán. 3 ptas. 
El abanico de Lady Windermore.—comi-
dia de Oscar Vilde, tradución de Cris-
tóbal de Castro. 2 ptas. 
Los últimos románticos. —ún Pío Baroja 
3 50 ptas. 
La personal idad.—W. Lanrent. 150 
Lo que debe saberla mujer.—por el Doc-
tor Sreeno. 3.50 pías 
DE VENTA EN fEL ÍJÍOÍIO X X t 
Página G.' — EL SOL ÜE A N I L Q U L H A 
t i L A B R A D O R 
De JOAQUIN COSTA 
¿Donde están para el labrador los be-
neficios de la civilización?Cabalgad con-
migo con un rayo de luz; seguid con 
el pensamiento la carrera del sol. Lle-
gamos a América, y vemos al brasile-
ño arrancar raíces de manioc y servir-
les de pan, tostadas bajo la ceniza; pa-
samos la Qceania, y vemos al taitiano 
cortar un racimo de frutos del artocap-
to, o árbol de pan, que dan sombra a 
su cabana, y asarlo sobre ascuas al me-
dio dia; llegamos a Asia, y vemos al 
indio derribar de un machetazo un pla-
tanero y distribuir entre sus hijos el su-
culento racimo de bananas; llegamos al 
África, y vemos al berberisco cortar de 
la palmera un puñado de dátiles, y ser-
virle de casi exclusivo alimento; nos 
aproximamos a Europa, y antes de to-
mar tierra en el continente, vemos al 
corso llenar en el monte del procomún 
su alforja de castañas, y macerarlas con 
la leche de sus cabras o cocerlas en for-
ma de pan o de polenta. 
¿Y qué haces mientras tanto, tú, la-
brador español, descendiente de grie-
gos y romanos, redimido por la sangre 
de Jesucristo, regenerado por el agua 
del bautismo, heredero de treinta siglos 
de un progresar eterno, coronado rey 
por las revoluciones, hijo de esta mo-
derna civilización, tan presuntuosa y 
engreída? ¡Ah! Eres más afortunado que 
el indígena del Brasil, que el de O'Tai-
ti, que el indio, que el corso, que el 
berberisco; padeces más hambre, más 
frío, más calor y más infortunios que 
ellos, salvajes y todo como son: tu en-
tendimiento es como su entendimiento, 
una tabla rasa; tu vida, más todavía que 
su vida, un batallar sin tregua; tu liber-
tad, un nombre; tu redención, una men-
tira. En vez de adelantar, parece que 
has retrogradado. 
Todo se emancipa y redime en la 
vida: la zarza, se hace rosal; el agrace-
jo, viña; el selvático azebuche, olivo; 
el cabrahigo, higuera; el peruétano, pe-
ral; la abeja, es redimida por la remo-
lacha; la ballena, por el aceite de palma; 
el caballo, por la locomotora; la^ en-
hiesta selva, por el extracto hullero; 
lodo se emancipa, todo menos el labra-
dor, como si la ley del progreso rigiera 
solamente para aquellos seres inferio-
res que no sienten ni piensan; como si 
la cruz de la redención se hubiese le-
vantado sobre el Gólgota para redimir 
a la Naturaleza y no para redimir al 
hombre. 
Así, mientras todo sonríe, y ama, y 
juguetea, y canta en la Naturaleza, el 
labrador padece y llora, no despliega 
los labios sino para maldecir. Como en 
el rito eclesiástico hay una oración para 
cada día, el calendario del labrador tie-
ne para cada estación, para cada luna, 
para cada día, para cada minuto, un 
sér que maldecir: maldice un día a la 
nube que pasa sin humedecer los abra-
sados surcos y los calcinados barbe-
chos, y al siguiente, porque ha llovido 
demasiado despojándole del suelo ve-
Fernando Ríos Guerrero INFANTE D. FERNANDO, 83 (Café) 
getal que había creado con su trabajo 
y que era su riqueza; maldice un día al 
sol, porque arde con demasiado brillo 
y le quema las plantas, y otro día, por-
que queda velado tras de nubes, y la 
atmósfera no se calienta, y las cose-
chas sufren peligroso retraso; maldice a 
la nieve cuando cae, porque no se em-
papan las miases, ni se llena el panta-
no; maldice el rayo, que reduce a ce-
nizas sus cosechas de hierbas; y al hu-
racán, que troncha sus árboles y ape-
drea sus viñas; y al torrente, que se 
hincha y destruye acequias; y a la ra-
posa, que diezma su gallinero, y al go-
rrión, y a la langoáta, y a la filoxera, y 
a la hormiga, esta señora feudal que le 
cobra pingüe tributo en#el campo, en 
la era y en el granero; y'a los espinos, 
que se levantan a la altura de las ove-
jas, para robarles vendijas de lana; y 
a la zarza y al matorral, que se asoman 
a las orillas del camino, extendiendo 
sus garras, de infinitas uñas, para arre-
batarle parte de las mies; y al agente 
del fisco, que le recoge las últimas so-
bras de la cosecha; y ai cacique, que 
le oprime; y a las clases ilustradas, que 
en vez de tenderle la mano, consumen 
su escasa vitalidad y arrojan millones 
en mascaradas y festejos, mientras él 
pasea su miseria por Europa, a raíz de 
inundaciones y diluvios apocalípticos; 
y a su infausta suerte, que mientras él 
está aguardando, como los patriarcas 
en el limbo, el advenimiento de un go-
bierno que sepa crear riqueza, no le 
proporciona más que gobiernos que 
sólo saben crear contribuciones. 
Y así, entre rogativas y maldiciones, 
y conjuros, camina tristemente desde 
la cuna al sepulcro, siendo su vida una 
maldición coreada contra la Naturaleza, 
su enemiga, y contra la sociedad, su 
madrastra. 
Nuevo d e s p a c h o de Jabón 
Calles Ssma. Tr in idad, núm. 18 
y Río, núm. 19. 
Jabón verde 1.a, arroba, pfas. 11.25 
(i 5.65 
lU * 2-85 
» medio cuarto » 1.45 
P U E S T O A DOMICIL IO 
Fortuna te dé Dios, hijo... 
Hay una máxima latina que siempre 
está puesta en boca de todo el mundo 
aunque el que la diga no sepa latín, a 
pesar de que haya estudiado dos cursos 
de lengua muerta, como a un servidor 
le sucede. 
La tai máxima se aplica—por ejem-
plo—cuando se habla de la suerte de 
Fulano, que de la nada surgió y lo ve-
mos a lo mejor hecho ministro. 
—¡Cuidado con la suerte de Fulano, 
ya es ministro—dice un señor grave. 
— «Audatia fortuna juvat>.... —dice 
otro. 
— Hombre no se dice así—replica el 
primero. 
— Pues ¿cómo se dice? 
— «Audatia fortuna y uvas>. Tienen 
ustedes la costumbre de decirlo todo 
mal. 
Lo mismo me decía mi señora que en 
paz descanse. 
—¿Ve usted? Otro que tampoco sabe 
lo que se dice: no diga usted nunca <nii 
señora que en paz descanse». 
—¿Pues como he de decir? 
—Muy sencillo y más sinceramente. 
Se dice: mi señora que en «paz descan-
so». 
Y, a propósito de fortuna. 
Como ésta es ciega, no sabe dónde 
va a pararse. Pero, es coincidencia: ja-
más se para ante los desdichados. Ge-
ÍÁRIFA DE PUBLICIDÁD DE «EL SOL DE ANTEQUERA» 
ANUiNTCIOS 
En 1.a plana, cada centímetro por 
ancho de columna, . , 0*50 ptas. 
En 2.a y 3.a, id. id., . . . O^O . 
En 4.a, 5.a y 6.a, id. id., . . 0'35 » 
En 7.a y 8.", id. íd„ . . . 0'25 * 
Este precio se entiende por una sola inser-
ción. Contratándose por un mes o por trimes-
tres, se hacen GRANDES DESCUENTOS. 
Nota.—El impuesto del timbre, a cargo 
de los anunciantes. 
REMITIDOS 
LOS COMUNICADOS, RECLAMOS y NO-
TICIAS de interés particular o mer-
cant i l^ los ARTÍCULOS POLÍTICOS, pa-
garán por cada línea del cuerpo 10, 
al ancho de columna. . . 0'25 pta s 
LOS ANUNCIOS OFICIALES y los de 
SUBASTAS EXTRAJUDICIALES, por 
cada línea, id. id., . . . 0'50 » , 
ESQUELAS 
Participación de defunciones y ani-
versarios, en i.a plana, cada centí-
metro por ancho de columna, . 2 ptas. 
ídem, id. en 2.a y 3.a id. id. . . 1 » 
Usted mismo puede comprobar la gran difusión 
que alcanza E L S O L D E A N T E Q U E R A y se con-
vencerá de lo eficaz de su propaganda. 
t L ¿ÜL Ü L A N l L Q U L H A 
neralmenk' le toca el premio mayor de 
la loteiia a quien, menos falla le hace. 
Si tuviese vista la fortuna ¿cómu es 
posible que favoreciera a quién ni la ne-
cesita ni la llama? 
A lo mejor va un rico por la calle y 
tropieza con una cartera llena ilo bille-
tes de banco que un mendigo ba pisa-
do v no la ha visto. 
Conozco a más de un sujeto que no 
teniendo otro oficio que el de no hacer 
nada, se pasan el día pidiendo duros 
con un éxito asombroso. 
En cambio un vecino mió, que se ha-
lla en verdadera desgracia, es milagro 
que encuentre un buen amigo que le 
preste una peseta. 
Son veleidades de la Fortuna; porque 
ésta es veleidosa como una jamona me-
tidita en carnes. 
He conocido aun huérfano desdicha-
do que no encontrando colocación qui-
so buscar la muerte y se leyó dos.nove-
las de Felipe Trigo y sólo consiguió que 
le saliera escarlatina por todo el cuerpo. 
En cambio el banquero D. Tnfón se 
encontró el otro dia un décimo de lote-
ría de dos duros en la calle; y cuando 
fué a mirar la lista se encontró con que 
le había caído el premio gordo. 
Sé de un infortunado cesante que de-
be hasta el aire que respira. Ha intenta-
do suicidarse de mil modos. En pleno 
invierno se ha puesto a inedia noche en 
calzoncillos y con zapatillas en un bal-
cón cayéndole un aguasero a ver si pes-
caba una pulmonía y como si tal cosa; 
ha metido la cabeza en una palangana 
llena de agua a ver si se ahogaba y ha 
salido más saludable que nunca; se ha 
tragado la mano de un mortero y ••• tan 
bueno. 
No se pega un tiro porque el revolver 
lo tiene empeñado. 
Y un señor muy rico que hace verda-
deras extrabagancias por conservar la 
salud, porque le tiene gran apego a la 
vida, al estornudar el otro dia se le rom-
pió una vena y quedó muerto en el acto. 
Dicen de un agente de negocios que 
posee un buen capital y es incapaz de 
dar una limosna a un pobre; compra por 
economía el queso averiado que halla 
por las tiendas de comestibles y fuma 
de lo peor de la Tabacalera; y en con-
traposición a éste, tengo noticias de un 
empleado de 5,000 reales, con numero-
sa familia, que no ve a un pobre sin que 
se le salten las lágrimas y sin darle el 
dinero que lleva encima. 
¿No habrá por ahí más de un misera-
ble banquero —corno dicen en *Los 
bohemios»—que si le valiera comería 
en los restaurantes municipales? 
¿Y no habrá también quién no tenien-
do más que dos pesetas gaste una en ja-
món y otra en un gran tabaco habano? 
Estas son las contraposiciones de la 
fortuna en los mortales. 
De los audaces son las fortunas—di-
ce el proverbio. 
Está bien; «audatia fortuna», pero 
también son necesarias las «uvas» de 
que hablaba el señor que mencioné al 
comenzar este articulejo. 
Manuel Lerín del Olmo 
FABRICA DE ABONOS MINERALES 
IMPORTACION ÜIHECTA OE PHIMERAS MATERIAS PARA ABONOS 
Laboratorio químico para el análisis de tierras y abonos. 
Sul fa to de amoniaco. |¡ N iLra lo de sosa. |j Escorias Thotnas. 
Su / fa lo y c lo ru ro de potasa || Su l fa to de h ie r ro y de cobre. 
K a i n i t a . |1 A ^ u / r é . \\ Super /os jaío de Caí. 
Abonos completos pa ra cada t i e r ra y cu l t ivo , con especial idad pa ra 
Remolachas, Cereales, Habas, Olivos. Hor la l i ^as y M a i ^ . 
.JOSÉ: G r A R C Í A BEPIJDOY.-Anteciiiera. 
R e p r e s e n t a n t e s e n los p r i n c i p a l e s p u n t o s de A n d a l u c í a 
liilu 
para ingreso en el p e r p o de ( jó r reos 
establecida en el COLEGIO DEL ANGEL; Garzón, 2. 
±L X X Jr^, 
R e s u l t a d o s o b t e n i d o s en e s t a A c a d e m i a 
Convocatoria de 1 9 H - 1 2 . = ^ ^ 0 en el Cuerpo: D. Pedro Puche Aragüez. 
Cotivocatoria de \9lS~U.^¡n£resaron en el Cuerpo: D. Ramón Maqueda Aguilar, 
D. Luciano Martínez de Cózar y D. José Rojas Reina. 
Convocatoria de 1915-16.=Aprobaron el exámen previo: D. Francisco León Pa-
chón, D. José Puche Aragüez y D. Francisco ] . Rojas Alvarez. 
ÚLTÍ jV Iñ G O N V O G ñ T O H l ñ 
Presentados al examen previo siete alumnos y han sido aprobados seis; D. Fran-
cisco Alés Gallego, D. Francisco Astorga Arnáu, D. Francisco Berdún Gallardo, 
D. Rafael Delgado Serra, D. Rafael de la Linde Gómez y D. Rafael Reyes Ruano. 
Presentados a la Oposición cuatro alumnos, y han obtenido plaza tres; D. Fran-
cisco León Pachón, D. Francisco Berdún Gallardo y D. Pedro Puche López. mm v i m m 
P I A M O S P i a Z Z a Ma laga 
L A M A R C A POR E X C E L E N C I A . 
RIAIMOI-AS y AUXOF»!AISIOS. 
M U S I C A , I N S T R U M E N T O S y ACCESORIOS. 
Representante exclusivo en Antequera, 
ENRIOUE LÓPEZ SÁNCHEZ. L8guna.12 ( e s t a n c o ) 
Se reciben encargos de compra y venta de pianos usado 
IR DE MÁliOLES 
DE ROMÁN GONZÁLEZ —MÁLAGA 
Construcción de chimeneas, fuentes, 
columnas.—Pavimentos y pedestales 
LÁPIDAS MORTUORIAS: 
Representante en Antequeia, 
Enrique Atanet García; Mereci l las núm. 34 







m i , 
u m m u d e m m m p 
g ' 0 U ELEGIR, entro U n a e a j a 
. de m a n t e c a d o s y U n 
g o ^ T e a t r o p a r a n i ñ o s . 
Cada lote de cupones de un mismo 
mes y de numeración correlativa, 





Q Lote de Septiembre. Cuatro cupones. 
S O L D E ANTEQITEKA 
Pagina 8. L L S O L Ü L A M I L Q U t t i A 
'V J 1 I > O SS 
Para fin de temporada grandes rebajas de precios 
en Cañamazos, Eol iens, Batistas y Etamines, 
para vestidos de señora. 
Realización 5c Driles, Alpacas y Estambres, para caballero. 
QRñN R6BñJA DE PRECIOS eN SOMBREROS DE PAJA, 
INFANTE! IDON FKRNANOO. 53 
Manuel V e r g a r a Nieblas 
CAFÉ-RESTORÁN 
Jarabes para refrescos 
de L i imón . N a r a n j a . Z o r z a p a p r i -
U a , F r e s a , F r a m b u e s a , G r o s e l l a , 
G r a n a d i n a , R o s a . P i ñ a , P l á t a n o , 
m a n z a n a , P e r a , A z a h a r , Ca fé , S i -
d r a y figrós. % 
Gaseosas frías al grifo.—Cervezas 
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